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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apunir,íx;ieIo.«, preierulo 

yn qtie me (ruláis así 
por qiie voy, pobre de mi, 
el npelilo perdiendo: 
uunqite ftffto qtfé yn énll^dd 
cuid es la can."!!! en conciencia 
pues liive lii inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no lomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se ]):\p\ cuando se comete sin 
Indebida autorización del ponliOce D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
lu calle de la Caridad ri¡¿e chocolateiámenle á 
media España. 

Estos ricos chocolales sé venden enlatas 
iluminadas que contienen G paqu'lcs una, 
del precio de .5, 6, 7, 8, 10 y l^ icales pa
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería délos Sres. Gaicia y Pareja. 

ECOS DE MADRID, 

31 de Mayo de 1889. 

¡Qué comentarios tan tristes iiabrá ins
pirado la noticia que han publicado lodos 
ios periódicos, anunciando que Higinia 
Balaguer, la que se ha declarado coautora 
deuTi crimen, la que se halla bajo la te
rrible amenaza de la pena de muerte, se 
pasa el dia jugando al toro con sus com
paneras de prisión. 

Eso lio es ya falta absoluta de sentido 
moral, es pura y simplsmenle falta com
pleta de s ^ ' d o común. 

£1 l l t a R s publicará la sentencia, que 
ya conolwWos lectores, y como segura. 
mente apelarán las partes es muy posible 
que se prolongue ese espectáculo liislísimo 
y repugnante de una mujer que juega al 
loro al parecer con sus compañei.is, i)ero 
en realidad con lo que podríamos llamar 
la flígnidad humana. 

Aseguran quo no cree que se alzará el 
patíbulo para ella. Hay quien presume que 
andando el tiempo se la verá cruzar el 
pai-que de Madrid en elegante victoria y 
luciendo los más lujosos trages. Todo pu 
diera ser. La viJj es una novela, y otras 
muthas desdichadas deslumhran con sus 
momentáneos explendores á las mujeres 
honradas que pasan á pie con sus hijos por 
los parajes que reconen en coche esas al 
parecer afortunadas criaturas. 

Hay hombres tan caprichosos que lo que 
niegan á una buena esposa, lo conceden á 
manos llenas á una de esas mujeres que el 
azar encumbra aunque sea sobre pedesta
les de barro. 

Ya lo decía en el juicio oral la famosa 
poloi'es Barba, cuando con su desenfado 
1)ín(9jq^co indicaba que no pronunciaba 
los Píiini)r^s de sus amigos, porque algu
nos eran casados y no era cosa de pertur
bar la paz de las familias. 

A h l é s ^ | | j é r ' h a ocurrido en Madrid un 
suceso qúé'^pór íó que refieren los periódi
cos, tiene lodo,,^l,i^peotp,de. unu de esasi 
novelas ^& Mpmlepfn . ó jRiqjiaboyrg que 
iani,o agradan (««ando n» Jwiyi, ctímenMi 
verd^derii^iqu^ eclipiOl Idsiialiiitedos por 
los npeligas» = = , ít 

Una de esas mujeres que la crónica es
candalosa llaman partesanas, horizontales, 

y otra porción de cosas por el estilo, se fue 
á París hará cosa de mej y medio á apro
vechar sin duda la Exposición. Dejó su 
ouar'.o, bastante bien amueblado, y encar
gó á la portera de la casa, una honrradisi-
ma vascongada, que durante su ausencia 
siU>,ies& I^9a4iis días á su lubitaciou para 
cuidar dos canarios que por lo visto le 
inspiraban cariño y echar aceite á una 
lámpara que debía alumbrar coiislaiito-
metite auna imagen de la Purísima mien
tras ella estuviera fuera de Madrid. 

Al abrir la encargada de estos servicios 
la puerta del cuarto, notó con sorpresa que 
no estaba echada la llave. Ella liabii dado 
el dia anterior dos vueltas como de cos
tumbre y se alarmó. Abrió y acto continuo 
llamó á la vecindad, porque vio los cajo, 
hes de los muebles abieitos, el suelo Heno 
de ropa y papeles y pensó que podían estar 
dentro ocultos los que liabiun penetrado en 
el cuarto y habían producido aquel Iras 
torno. 

Como era natural se dio parle á la po
licía, acudió el juzgado, y del examen mi
nucioso que hicieron las {autoridades de los 
objetos que encontraron, dedujeron que 
el intruso no había penetrado en el nido 
vacío por el deseo de apoderarse de lo age-
no. Varias papeletas del monte de piedad 
indicaron que el dia anterior á su marcha 
había empefiado la inquilina algunas jo
yas. Por el suelo había prendas de valor 
que un ladrón de verdad no habría olvida
do. En los cajones y entre las ropas había 
según cuentan retratos de caballeros muy 
conocidos, con dedicatoiias apasionadas, 
carias compromeledoras; y ante esle es
pectáculo pudo creerse que alguna persona 
interesada en apoderarse de documentos 
escritos en un momento de apasionada 
debilidad, bien para librarse de disgustos 
domésticos, ó bien para poseei- pruebas de 
infidelidades que explotar, tue la que se 
introdujo en la desierta casa. Además la 
lámpara estaba ap ĵyadd y los canaiios 
hablan desaparecido. 

Quizas la parisiense de ocasión pueda 
saber quien le ha jugado esta mala pli
sada cuando los periódicos le lleven la no
ticia. 

Ha hecho bien Ducazcal en proporcionar 
á los madrileños una nueva diversión. 
Gracias al activó c inteligente empresaiio, 
cuenta la villa y corte con una montaña 
rusa que es la gran novedad del momento. 
Subir y bajar con rapidez vertiginosa es á 
la vez un recreo agradable y un ensayo de 
utilidad en una época en la que tan pronto 
se anda por las nubes como bajo siete esta
dos de tierra. Ello es que todas las tardes 
se llenan de curiosos los alrededores del 
lindo chalet suizo que sirve de punto de 
parlida á los infinitos aficionados á recorrer 
á escape las sinuosidades. 

El Jurado ha inaugurado sus larcas en 
Madrid, absolviendo al acusado. Se trataba 
de una riña entre dos vendedores ambu
lantes de hilos y cintas, de resultas de la 
cual-falleció uno de los dos. 

Los anlecedentes bastantes ilftenos del ' 
que ocupaba el banquillo, han irifluido én 
sü fa¥»K • • '• ' • • • • - # • 

Por la noche reñían dúB' presos á nava-
jazdÜP enf'la'cli'éér. tí» ptcat*a nl»vi4á(i y; lue
go iká háfWjIÉl^ié^éSiiii^pbtíollíVieró; '"'" 

i Julio Nombela. 

l)aiicbac>cií. 

LA MENTIRA 

L a se. 

La verdad á p.isto no hay quien la loli;ro. 
Indiidahlemente debe coii^iderars.; la men

tira, como articulo de ¡nhncra neceñdad 
Yo no conozco á ii.idie que no haya mcnli 

do alguna vez y muidios ba.'̂ t.anles veces. 
Si alguien dice lo conliaiio, dirá una men

tira más que sumai' á las mindias cpic Icnga 
en listas. 

¡Cualquier prójimo, aunque tenga v.iloi're
conocido, le dice á una chica A<\ 18 aíio.s con 
pretensiones de bonit.i, peio más fea que un 
coco, «es usted un lobo marino!> 

Toilo lo contrario: si la necesidad obliga á 
dar dictamen sobre sus cu.iüdades físicas, no 
h.iyser nacido que deje de cebarlo cuati o 
meniiras, que en el lenguaje soeial se ll.im.an 
flores, conceiliéndole unos encantos, que la 
naturaleza le negó desde que comenzaron lus 
primeros albores de su vida. 

Si alguno de ustedes se 'ree cajiaz de no 
mentir en ningún coni;epto y bajo ningún 
punió de vista, puede desiie luego re!ir.ir.se de 
lodo trato, y fijar su re.s¡dencia en un olvi
dado destierro. 

Si la mentira se r.asligara con pri.-ión co
rreccional, el mundo seria una cár(-el donde 
suf;ii¡amos condena todos los inorlale."!. 

Ayer mismo fu! á visitar á unos señores le 
cien llegados, y al pare;er personas de gran 
viso, que me han sido recomendados por un 
anliguo amigo. 

Me recibieron en la sala principal. 
Yo lomé asiento en una silla de gran per.í-

pecliva, luj)samenle tapizada peio de esas 
modernas coa respaldo alto, y uu poco ven
cido hacia adelante. 

lmpo.<;ible estar m;'is incómodo. 
La Sra. de la casa, se, dignó ilecirine que 

ociijiase una bnliica y eslaria más cómodo, 
pero yo con ima naluralidad de gran ernbus-
ler'O, le di las gracias asegurándole que me 
enconlral).'! perfectamente bien. 

La mentira es !u savia de la sociedad. 
¿Han visto ustedes alguien que mienta más 

que los enamorados? 
listos hacen el bis á los poetas. 
¡C.uidado que los poetas mieiílcn!. . 
Se necesita todo el lupé de esos caballeros 

para querernos liac^r creer, que hay bellas 
criaturas que lloran perlas y que por labios 
tienen corales y otras embusterías por el es
tilo. 

¡Qué poela no ve cintas de pli-ta que se ri
zan en los mares!... ¡.-\bí estarían las cintas si 
fueran de plata!... 

No hay romancero que no haga viajar á un 
sjwpt'rf entre las hondas de las brisas, en el 
silencio de la noche oscura porque sí es clara, 
ya no tiene gracia. 

Los poetas disponen de la voluntad de los 
ruiseñores para hacerlos trinar cuando mejur 
les parece, y disponen de los elementos para 
desencadenar una tormenta en los momefttos. 
de más efecto. 

Ser poeta y no mentir es imposible. 
Hay ocasiones en que la verdíid puede aca

rrear trisUsiínas consecuencias. ;¡ 
Ummédicó, por serio que" s«h» lietío qUé 

mentir delante de ip cofermo des'alrúciado. 
¿Q«ó dirianilas^Bieii <*e* Hiódicéiqflff'díS- ' 

pues de recetar, dijera al enfermo, •«<•* ésiür' 
larde á mañanase muer* usted.» No habría 
uho que no exclamara, «¡qué bruto es ese 
hombre!»... Y sin embargo, el médico había 
dicho la verdad. 

ñora de X envía á su amiga Juli? el 
día de su cumpleaños, una macetíta con flo
res conlraliechas, del peor gusto y dd la cali
dad más inferior. 

.lidia vé á los dos días á D.«X y afectuosísi
ma como la que ims, ¡e da millones de gra
cias por su recuerdo, asegurándole ser k 
niacetila una pre. iosidad de arle, después de 
habei se reido dé éH-i cuanto puáo. ' 

Eso es lo que se llama mentir, á cajag îe»» 
lemj)ladas-

El uso de besarse las .seüores, va c.iyend(|, 
de moda: así mismo, quedan aun muchar.. 
que no estando en el secreto de quo los beswí*. 
peileneceu á la antigüedad, siguen con elIOs 
besando más de una vez rostros que. le sorf* 
refractarios á primera y segunda vista. Eso «s , 
mentir de labios, sin el uso da la palidn-a. 

Todas esas felicitaciones que en delei-nrin»* • 
dos (lías corren de aquí parsi allí, son otras 
tantas mentiras que circulan con el beneplá
cito de lodos, sin que nadie deje de conotíér-
las, así se disfracení en tarjetas con perfitéí 
dorados y letras de litografía, ó den 1.1 caía 
de boca en boca (jon todos los adoínftsO'ijHo 
conoce ía me'nlira para dorar la pildora y dar 
lebimbrones e^ el seno de loque la sociedad 
conoce por ¿MfiH íono. , 

Concuna facilidad pasmosa dice, una i'Cípe-
table señorona á la vecina de enfrenté: «Ano
che supe el pesar que le aflige á V. con Ja 
noticia «Isl fallecimiento de su niño major, y ' 
mé (lió un síncope que tuve que porierm í̂ 
sinapismos y llamar al doctor: ¡Qué lásliraá 
dejoven!... be pasado una noche atroz!» 

Falso de toda f.dsedad: la policía de la 
muelle de ese niño, la recibió la señora ^e 
los sinapismos á las ocho de la noche y ¿̂  las-
O estaba en una platea del teatro principal 
riendo á mandíbulas batientes, mientras Ro
mea desempeñaba con sit compañía, Los ffu-f 
gañotes. , ' 

A la señora más cijsliana y religiosa,, de 
princigíos más sanos y morales, y par co îsl,-
guiente nías amanle'de la verdad,' llámele, el ; 
que quier î ite/a y fea, dentro de la más eî -
liiciajpsticia y verácomo se pone. Pero prueba-. 
otro á hacer lo contrario, y aunque la beat^., 
se caiga de viê â  tenga los ojos, regañados y 
la nariz taponada de polvo de rapé, y las rae- . 
giílas plegadas por elj^recimiento de las patas , 
de gallo, y la frente tachonada de lupias q^njjO,; 
¡garbanzos de Castilla, y la boca desi^f^=de, 
idienles, colmillos y muelas^ dígale que lleva 
muy bien lósanos, que está bastante fresca, 
;auricjue Séati tas Í2 de un día del mes de 
Agó.sto, y que conserva mucha dé su juvenil 
belleza, y la vieja cristiana, tan amante dejar'' 
verdad bailará de gusto con el sacristán de la 
parroquia aunque eétÓn diciendo misa mayor 
más contenta que unas pascuas, por más ^ e 
el espejo que luce en su cuarto de peinarse, 
no esié^confoi'raé con tales aprecijiqiones^ 
. Lá verdad éi'iÁás ámátga que iíi sulfato de 
quinina, cualquiera que sea la fórmula eq 
que se emplee. 

La mentira es dulce, sabrosa y sana por 
excelencia. ••• - •• 

A una niña bonita, le llama lin despechado 
adorador, «fea> lo CUjid no solo es una mentU 
ra,'siiifo afta ñieniifít ofensiva: pués'sús ífet-
los, por el solo hecho de ser mentira, resuñáñ 
con un sabor exquisito, RQÍqne la niî a in
terpreta que lo de 'ptsí^úxéré á'Mv preciosa.' 
r L*sdcfé<ftÍtí'Hie}jíi siiií'í̂ eglas, y el que quj.' 

4eríf'a|*i*iiiráe W ^ttas, bien podría con'side» 
liarse,̂  eñ elícaHíiiib qii'e conduce á la"dfe's-

• 9 ^ ^ - ' ' " • '• ' ' • ! ' ' • 

& Ea verdad no juega bien sino en deleí mi
nadas ocasiones. 

Ante el confesor y el notario, \Á mentira 
[ es funesta. Fueíade esos dos funcion.irios, es 

la reina del tnund9. 

')£t 


